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EL POEMA DEL ALBA

Garganta de bronce, 
el surtidor, 
dice igual qtie antes su, abandono. 
Pienso 
que alguno de mis caballos de madera 
crziza al galope por el patio. . . .

El alba ha absorbido la tinta de la noche.
En los jardines 
amanecen los espejos trizados del rodo. 
Te he esperado escribiendo 
tu nombre
en la pizarra gris del infinito.
Hoy cuando la noche
abra otra vez su lenta corola de sueño, 
tendrán los telescopios
tina nueva constelación de estrellas pálidas. . .

Cualquier cosa,
tal vez una palabra esbelta, 
Gualquier cosa que seas, 
te recibo, 
como el cesto a la fruta, 
como el mar a la vela dormida.

Tú llegas 
agitando los brazos, 
como hacen los pescadores en los regresos. 
Eres entre mis manos 
una madrugadora rosa blanca. 
O una dulce canción de amanecida.
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El viento pasa espigando caminos.
Mi tristeza es ahora
un guijarro en la noria de tu alegría, 
de tu alegría amplia como los mares 
que me enseñaron las primeras canciones.... 
Tú sabes.
Cada palabra mía es un ala de gaviota 
que las marejadas echaron sobre las playas. . . .

Podría ahora correr
alegre como un niño
tras el aro de musgo de la infancia, 
en la mañana alta de tus ojos.
Y hasta podría bajar grandes abismos aztdes 
como los aerolitos de la noche.
Me siento vertiginoso y liviano.
Soy un arroyo matinal a tu sombra




